
 

COMUNICADO DE PRENSA 
Sacacoyo, El Salvador, 20 de Enero 2006  

 
Este 19 y 20 de Enero estuvimos reunidos en Sacacoyo, La Libertad, 
representantes de más de 20 comunidades, organizaciones sociales y 
organizaciones no-gubernamentales de El Salvador y Guatemala, para 
intercambiar  experiencias vividas durante la emergencia de las lluvias en junio, 
de la tormenta STAN en octubre y por la erupción del volcán Ilamatepec. El 
análisis de las causas de nuestra vulnerabilidad nos lleva a definir acciones y 
demandas comunes ante nuestros gobiernos para reducirla y lograr un 
desarrollo sostenible y con identidad.  
 
Analizamos: 
 
1. Sobre las amenazas: No son los fenómenos naturales en sí, como terremotos, 
inundaciones y erupciones volcánicas que nos amenazan, sino la mala 
distribución de la riqueza en nuestro país, donde identificamos una minoría muy 
rica, una gran mayoría de pobres, y una clase media que también dirige su 
mirada más hacia el norte, con poca iniciativa, compromiso y esperanza por 
construir un futuro y un desarrollo en nuestro país. 
 
 
2. Sobre el problema tierra: Hay causas históricas como la expropiación de 
tierras ejidales y comunales en el siglo 19, la represión contra las comunidades 
indígenas en 1932, la concentración de la tierra en pocas manos y la pérdida 
de empleo en la zona rural, que han obligado gran parte de la población a 
rebuscarse un lugar para vivir en quebradas o orillas de ríos, debajo de rocas, en 
la cercanía de volcanes, en zonas marginales y otros terrenos inestables, con 
viviendas poco resistentes ante los fenómenos naturales. En la actualidad, la 
problemática de la tierra se agudiza por proyectos no avalados por la 
población afectada; con la construcción de carreteras como la longitudinal 
norte, el anillo periférico, la calle nueva por Chanmico/ San Antonio Abad; con 
la construcción de nuevas represas como la de El Cimarrón o la del Río 
Sensunapán, y con la explotación minera en la zona norte.  
 
 
3. Sobre el problema del trabajo: La falta de trabajo, tanto en la ciudad como 
en el campo, no permite evitar situaciones y lugares riesgosas; obliga más bien 
a aceptar un empleo en condiciones precarias: sin contratos formales, sin 
horarios establecidos, con salarios que no alcanzan para cubrir la canasta 
básica, sin prestaciones ni seguro de salud, sin respeto de los derechos 
laborales; mal sobreviviendo en el sector informal, sin acceso a crédito y 
mercado en el trabajo agrícola. Por eso cada día hay más personas, 
especialmente jóvenes, que optan por la emigración, corriendo elevados 



 

riesgos en el camino (2005: más de 400 muertos en la frontera México-EEUU) y 
aceptando condiciones laborales de explotación. Pero para muchos es: 
aceptar estas condiciones o resignarse a una vida de hambre. 
 
 
4. Sobre la educación: El sistema educativo no enseña en forma adecuada 
sobre las causas históricas y los factores actuales de nuestra vulnerabilidad; 
tampoco fomenta la solidaridad, la organización y el ejercicio de la 
ciudadanía, que implica también el conocimiento, la demanda y la defensa de 
derechos. Los planes de estudio poco se enfocan en la transmisión de nuestros 
valores culturales propios; en el caso de los pueblos indígenas que todavía 
conviven en nuestro país, su  espiritualidad, cosmovisión, costumbres e idiomas 
se reconocen a lo sumo como un elemento del folclor, pero no como una 
cultura viva y con derechos. 
 
 
5. En resumen: la distribución y el uso inadecuado del recurso tierra, la 
precariedad del trabajo, una educación que no contribuye al fortalecimiento 
de las personas, de sus derechos y su dignidad, todo ello lo vemos en función 
de un modelo económico y político que favorece una minoría a costo de las 
mayorías y que requiere de personas sin memoria, sin autoestima, sin 
pensamiento crítico, sin organización y sin identidad cultural propia.     
 
 
Ante esta situación, invitamos en este inicio del año 2006 a la sociedad civil y 
las iglesias de pronunciarse y apoyar nuestras demandas, dirigidas al Gobierno 
de El Salvador:    
 
1. Garantizar a las familias afectadas por las lluvias en junio, por la tormenta 

Stan y por el volcán Ilamatepec el acceso a tierra y vivienda digna en un 
corto plazo, cercano a su lugar de residencia anterior, pero fuera de zonas 
de riesgo, y con fondos no reembolsables. 

 
 

2. Apoyar a organizaciones de mujeres y jóvenes en sus iniciativas por crear 
fuentes de trabajo digno en la zona rural y urbana. 

 
 

3. Promover la organización campesina de pequeños productores afectados, 
apoyándolos con los recursos necesarios para la reactivación de su 
producción agrícola y forestal, promoviendo semilla criolla, para reducir la 
dependencia del uso de transgénicos.  

 
4. Terminar con la condición del colonato y la servidumbre en las fincas de 

café, garantizando a las familias que viven en las fincas el derecho a una 



 

vivienda propia, permanente y digna; velando por los derechos laborales de 
los trabajadores: pagos e indemnizaciones justas y un trato respetuoso y 
humano de parte de los patrones.  

 
 
 
5. Respetar los derechos de las comunidades de identidad indígena de 

reivindicar sus tierras comunales ancestrales, tener sus propias 
organizaciones, conservar sus costumbres, su memoria histórica y de tener 
una educación bilingüe e intercultural para sus hijos que afirme su identidad. 

 
 
6. Tratar, según artículo 117 de la Constitución de la República, como “interés 

social la protección, restauración, desarrollo y aprovechamiento de los 
recursos naturales”, y en consecuencia parar la construcción de calles, 
carreteras y represas no avaladas por la población, como también la 
privatización y el saqueo de los recursos naturales, tanto en proyectos de 
privatización del agua como en proyectos de exploración y explotación 
minera por parte de empresas transnacionales, cuya consecuencia será una 
mayor destrucción y contaminación del medio ambiente y por ende mayor 
vulnerabilidad de las comunidades. 

 
 
7. Hacer uso de un fondo de emergencia para la atención de desastres para 

llevar a cabo programas de reconstrucción integral, con la participación de 
la sociedad civil en la ejecución, la distribución y el control  de los recursos, 
asegurando transparencia y justicia social.  

 
 
8. Mejorar la calidad educativa, integrando nuevos contenidos y un abordaje 

más objetivo de las causas de la vulnerabilidad ante fenómenos naturales y 
su relación con los derechos económicos, sociales y culturales de nuestro 
pueblo.   

 
   

Agradecemos a la Parroquia de San Isidro y la Comunidad San Blas de 
habernos recibido en este lugar. Les manifestamos nuestra solidaridad y apoyo 
ante las difamaciones y amenazas de las que han sido víctimas por defender su 
derecho a la vida y buscar la justicia social. Seguiremos acompañándolas en el 
esfuerzo por reconstruir su comunidad fuera de la zona de riesgo.  
 
 
 
 
 



 

Queremos terminar recordando las palabras de Monseñor Romero: 
 
 
“Una verdadera conversión cristiana tiene hoy que descubrir los 
mecanismos sociales que hacen del obrero y del campesino personas 
marginadas. ¿Por qué sólo hay ingresos para el pobre campesino en 
la temporada del café y del algodón o de la caña? ¿Por qué esta 
sociedad necesita tener campesinos sin trabajo, obreros mal 
pagados, gente sin salario justo?  
Estos mecanismos se deben descubrir no como quien estudia 
sociología o economía, sino como cristianos, para no ser cómplice de 
esa maquinaria que está haciendo cada vez gente más pobre, 
marginados, indigentes…  
Sólo por este camino se podrá encontrar la verdadera paz en la 
justicia. Por eso la Iglesia apoya todo aquello que fomenta el cambio 
estructural.” 
(16.12.1979) 
  
  

Representantes de las comunidades:
 
Anal Abajo, Nahuizalco 
Colonia 22 de Abril, Soyapango 
Cuzamaluco, Nahuizalco 
El Nilo, Zacatecoluca 
Guajoyo, Bajo Lempa S.V. 
Jardines de San Bartolo, Ilopango 
Pushtan, Nahuizalco 
San Antonio Abad, San Salvador 
San Blas, Izalco 
San Jacinto, San Salvador 
Taura, Bajo Lempa S.V. 
Tizapa, Apaneca 
San Miguel Ixtahuacán, Guatemala 
San Pedro, Guatemala 
Sipacapa, Guatemala 
Con acompañamiento de: 
 
Asociación para el Desarrollo Integral 
Indígena, ASDEIS 
Asociación PRO BUSQUEDA 
Asociación Tiempos Nuevos Teatro 
CAPACITAR El Salvador 
CORDES/ Juventud Rural (San Vicente-La 
Paz) 
Las DIGNAS 
Museo de la Palabra y la Imagen 
ADESIMZA 
 

Movimiento de Trabajadores Campesinos, 
San Marcos, Guatemala 
Terre des Hommes, Alemania 
 


